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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R l O » .

>N aconlccimleiUo imporlunlc nos hn 
USt- cniiuiiiiaido el lelé;fraiii:i de 

' ÍL'iia de 16 del corriente, y 
es la noticia de <|ne va á |ni- 
blicarsc cii breve un decreto 

imperial mandando rosluWecor el csl.ado normal en 
Hungria desde el mes de Mayo, anunciándose en el 
mismo decreto la próxima convocación de la liicu» 
liiingara, cuya convocatoria so fijará también.

Las noticias verdaderamente imijoruiulcs son de 
los Estados-Unidos, 
pues scífiin partes 
de New York del 4. 
el general Grant,
(|uc se disponía ac- 
livamonle para un 
gran movimiento 
combinado contra 
Bichniond, prepa­
rándose para po­
nerse en marcha los 
ejércitos del Poto- 
mac y de James Ri- 
ver, al dia siguiente

pérdidas del ejército de aquel se calculan en 15.000 
hombres fuera de combato entre muertos y heri­
dos; 25,000 prisioneros, yen  150 á 200 cuñones; 
las del general federal Granl ascienden a 7,000 
hombres.

También había salido para el Sur una expedición 
compuesta exclusivamente de caballena.

El Moniteur ha publicado posloriormenlcalgimos 
interesantes pormenores sobre la toma do Rich- 

, mond, y según ellos, habiendo rodeado el general 
Grant el ala derecha del cuor()o de ejército enemigo, 
se apoderó del ferro-carril que enlaza á Petersburg 
y Danville, ubligundo por medio deesa maniobra ni 
gancnil Lee á evacuar dichos puntos, según se ha- 
bi.i previsto.^ El cuer|V) do caballería mandado por 
el general Sheridan hu contribuido mucho á este 
resultado, y como consecuencia de esta sangrienta 
batalla, hi posición dcl general Lee es casi desespe-

tclégrafo ladio ci 
plausible nueva de 
que después de tros 
dias do empeñadí­
sima y sangrienta 
ludia, el general 
federal Granl se ha­
bía apoderado de 
Petersburg y  de 
Ridimoud , niar- 
chaudo aederada- 
nienle en retirada, 
en su consecuencia, 
el general eoofede- 
rado Lee, háda el 
Norte dd  rio Appu- 
ralon, en dirección 
á la ciudad de Lin- 
chburg, perseguido 
muy de cerca por 
las fuerzas dcl ge­
neral Granl, el cual 
ib) haciendo a su 
paso gran numero 
de prisioneros. Las T ip o ,  de  lo .  e m b a j .d o re . de  I .  t r ib u  d é l o .  K ie k .p o o . . p r e ^ n to d o .  á  lo . e m p e ro d o r  .  de  M éjico

rada, pori(uc rodeado («r (odas partes de enemigos, 
no lardará en verse privado eoinplelnmcnte do mu­
niciones y pravisiones de boca, suponiéndose que 
intentará atravesar los puntos ocu|)ados por el ene­
migo y reunirse con el genera) Joliiislon en Montrcal.

La cmlKijada y consulado general de los Estados- 
Unidos en París, han celebrado esta brillante victo­
ria onnrbolando la bandera de la Union.

En cjuiibio las noticias del Perú son terribles, 
pues un parle de Sniilhamplon, fechado el 13, lia 
auunciado haberse re|>clid<> cii aquel punto los mo­
vimientos revolucionarios que ya se manifestaron á 
consecuencia de la conclusión dcl tratado con Es- 
[Kifia. El Uia 28 de febrero se pronunció contra el 
ffoloicrno el coronel Prado, prefecto de Arequ¡¡Ki, 
proclamando la dasLiliicioii del presidente Pezct por 
haber firmado el tratado; el puerto Islay Arica se 
había pronunciado en el mismo sentido, y  los insur­

rectos se habían 
apoderado de unos 
150,UÜO duros y de 
dos buques. Tam­
bién |iabiim estalla­
do serios desórde­
nes en Bella-Vista, 
cerca del Callao; 
pero habían sido 
rcpriniido-s, y el dia 
5 de marzo, la es­
cuadra [leriiana se 
habia puesto cu 
marclia con rumbo 
á Arica, para afo- 
derarse de este 
punto.

Otro liarlo de Pa­
namá de 9 de .Mar­
zo, dice que á con­
secuencia de l:i ro- 
vohiaion que habia 
cslall.ido, el presi­
dente se habia re­
fugiado en casa del 
cónsul americano.

Otro parlcdel Pe­
rú , fechado el 14, 
lia anunciado, que 
habiendo comprado 
el general tiastilla 
al comandante y 
tripulación dcl bu­
que que le licvalja 
á bordo en clase de 
desterrado, desom- 
Irtrcó en Islay y se­
cundó la conira-re- 
volucion.

17

Ayuntamiento de Madrid



130 EL MUNDO MILITArx.

En Valpiraiso reinaba ?ran aíiUcion, scjun las 
úllinias noticias, por halxT Iloi;a'lo un biif|UO_espa­
ñol y  no liaber saludado ci j)a!jüllon de la república.

Los partes de Copenhague alcanzan al 11, y dicen 
t)uo el Rey ha manifestado en iin mcnsjije, al cer­
rarse el Kigsraad , cuán sensible le era (luo no se 
hubiesen votado algunas modirieaciones imimrtaiUes 
ú la Constitución dol Eslado, pidiendo á Dios alqe 
del país cuantos peligros puedan amenazarlo á cau­
sa de semejante omisión.

Escriben de Egipto, <iuc habiendo maltrado á los 
trabajadores europeos los gendarmes áraljes. el 
cónsul general francés en ei Cairo halda dirigido 
enérgicas reclamaciones al gobierno dol virey do 
Egipto.

El Cuerpo legislativo francés lia aprobado por 
gran mayoría el proyecto do monsaja después de 
liaber desechado las enmiendas sobre Méjico, Ar­
gelia, Italia y convenio franco-italiano, siendo de 
notar este párrafo del discurso del Empendor, di­
rigido á la comisión encargada do ponerle en sus 
manos: <Continuad cu vuestros tralMjos de mejo­
ramiento moral y material del individuo: cslended 
las atribuciones de los municipios y de los departa­
mentos: pero esta obra lics-adla á cabo con calma 
y  con solidez, poniendo cada dia una piedra al edi­
ficio, porque teniendo éste una base aiidia y bien 
cimentada, no hay recelo alguno cu darle una grao 
elevación.)*

El viajo (Icl Emperador á Argelia parece estar de­
finitivamente resuello, y S. M. saldrá el 24 del pre­
sente mes.

Iji acción intcnUida contra lodos ios acusados en 
Saiut-Albaño, lia tenido una solución inesperada, 
pues lodos lian sido absucitos y puestos iumcdiala- 
nicoLc en libertad.

El balmico semanal del Banco de Francia, pu­
blicado el 13 del actual, ha dado el resultado si­
guiente; Disminución del numerario, 22 millones de 
francos. Disminución de ia cartera, 21.500,000. Au­
mento de los billetes en circulación, 20 millones de 
francos.

Respecto á Méjico, sallemos que la suscrieion al 
H u ev o  empréstito mejicano empezará dcüniiivamec- 
te en las oficinas de la Caja de descuentos de París 
el dia 24 del presente mes, quedando cerrada el 
dia 30; que en virtud de orden superior trasmitida 
por el ministerio de Marina francés, se eslalja pre- 
|,arando en Tolon el trasporte Trau, que ddierá sa­
lir con r u m b o  d Veracniz el dia 25, llevando á Mé­
jico n u e v o s  destacamentos do tropas y  material de 
guerra, siendo, sin embargo, favorables á la com­
pleta paciñcacíon las noticias llegados d París.

■Ei emperador .Maximiliano había recibido en au­
diencia particular en .Méjico al Sr. Riiiera, embaja­
dor nuestro en aquel imperio, y le ha expresado la 
grao satisfacción quecspcrimenlaba por el restable­
cimiento délas relaciones interrumpidas entre am­
bas potencias, asi como el que haya reconocido Es­
paña que su advenimiento al trono de Méjico lo ha 
debido á la líbre y espontanea voluntad del pueblo 
mejicano.

Üc los Principados se sabe únicamente que el 
principe Coiiza acaba de contratar un empréstito 
de 35 millones de francos, y pagará a Koubecls la 
indcmnizicion reclamada.

Según telegrama de Ginebra, fechado el 14. el 
encargad'] de negocios de Su ¿inlidaii en Suiza, 
M. Bianchi. ha dirigido al gobierno federal una pro­
testa contra la nueva ley delamton dcTessio, rd a - 
Uva á la enseñanza pública.

Carlas de Conslanlinopla dcl 5 , dicen que el em­
bajador inglés Henri Bulwcr ha aplazado su vuelta 
n Egipto hasta que se luya celebrado la reunión 
gcnerul, en la cual delien tratar de la cuestión del 
itsmo de Suez los delegados de todas las eimaras 
de comercio, habiendo vuelto á insisiir M. de Mous- 
lier para que el gobierno otomano resuelva la cues­
tión del canal de Suez.

Las noticias que tenemos dcl Uruguay, han veni­
do por la via francesa, y scgiin La Franee, no es 
cierta la derrota que se suponía haber sufrido la 
expedición del Paraguay, añadiendo que Cuyaia no 
habia encontrado aún resistencia seria un su marclia.

La Cámara de Turiii, que ha cooiinuado discutien­
do la venta do los fcrro-carrilus dcl Eslado, oyó el 
diclámen de la comisión, manifestando no perjudi­
car en nada los derechos do los Icoedorcs del em­

préstito Hambre. El ministerio siguió haciendo este 
negocio cuestión de gabinete, y el 12 fué aprolwdo 
el proyecto por 156 votos contra 88, á pesar do ha­
berse presentado varias enmiendas. Al dia siguien­
te comenzaria la discusión sobre el empréstito, y 
otras medidas financieras,y lude! proyecto de al»- 
lición de corporaciones religiosas, al que presentará 
algunas enmiendas c! ministerio. Eii las regiones 
oficiales se ha desinetilido la voz ipie había circula­
do alribuyendo :d gobierno el proyecto de estable­
cer una colonia importante cu una parle del territo­
rio de Vcnezucila.

Los partes de Lisboa, dicen, que en virtud do un 
decreto firmadú por el ministerio dimisionario, se 
permite la iinporlacion de cereales exlranjens. exi­
giendo lo? derechos do 6D0 ruis por cada 100 kiló- 
gramos, y  que ei 17 se eoii'liliiyó al lí)i el minis­
terio en la siguiente forma : la ]iresi(loii :ia y las 
carteras de Guerra y Marina, están á ciigo del 
inárques de Sa daBuidoira; las de Negocios ex­
tranjeros y Hacienda, á oirgo del conde de Avaja; 
el ministerio de Obr.as púlilicasá c.irgo do f>. Oír­
los Denlo; D. Julio Gómez tiene á su c.argo los mi­
nisterios dcl Interior y do Jn-aieia, asegurándose 
que después de la apertura do las Cámaras se com­
pletará el ministerio.

Finalmente, el 16 ofició de (mmifical el Santo Pa­
dre, dando al pueblo su bendición solemne, á cuyo 
acto asistió una inmensa conenrreneia, compuesta 
de todas las clases de la sociedad.

IN T E iU O i* . .

El Senado ha aprobado dcfinilivamcnlo el pro­
yecto de ley sobre concesión ríe un snplemetuo de 
crédito para inalorial decavrebiras lie primer órdeii; 
d  Sr. Calricroii Collaiitcs anunció ima interpela­
ción al gobierno, sobre los aconlccimienlos de los 
dias 8, 10 y 11, y pasó á la conii-,ion 'inc entiende 
en el proyecto ile ley derogando el real decreto por 
el cual se declaró reineorporailo á l:i monar>|nia el 
lerriloi io de la repúblic.i dominie-ma. una copia dcl 
último parte recibido dcl general en jvfe ilel ejército 
de operaciones de la isla de Síinlo Domingo, remi­
tida por el señor minMro de la Guerra, luí inayoria 
de esta comisión presentó su diclámen, y la miuoria 
el suyo.

Por el ministerio do Ultramar se ha publicado un 
real decreto, disponiendo rpie de cada uno de los 
conceptos |>or i|nc se riiiilcn cui'nUis en las provin­
cias de Ultramar, con arreglo á lo disjmcslo en de­
creto de 6 de Marzo de 1S55, se redacte amrilincn- 
Ic |>or el dicho ministerio la enema genera! que 
comprenda la de todas l.as mismas provincias, y so 
imprimirá , dándola pnlilicidad y remitiéndola á los 
Cuerpos colugisladorcs.

El puesto do ministro de Fomento ha sido ocupa­
do por el Sr. Orovio. y el Sál*ado 15 fueron condu­
cidos con loila pompa, según lo dispuesto porS. M., 
al ccuieiilerio de San Giués y San Martin, los restos 
de su antecesor el Sr. AlGilá Galiana, ai que se 
concedieron honores de capitán general, por haber 
sido el primer ministro que Iw fallecido en el des­
empeño de su cargo, durante el reinado de S. .M. la 
Reina, y en testimonio dol aprecio |ior la acrisoluda 
lealtad y eminentes servicios iirc'lados por el difun­
to al trono, á l.is inslilueioncs y al país.

El 16 ha habido una terrible imiiiducion en Torio- 
sa , invadiendo las ag las la cind.id y su huerta. El 
gobeniailor de Tarragona salió el mismo dia para 
diclK) punto, de donde i>ariió á su vez para socorrer 
á los más necesiUados de su ayuda, volviendo á las 
tres y media de la niarmna cUd I" de iin molino si­
tuado á media legua de la |»)bl.acion, en el que ha­
bla salvado con mucho riesgo á ^eis personas, y á 
otras diez que desde la mañ.ma se cncoolrabaii im­
plorando socorro entro las copas de un árbol, en 
medio de la imind.icion y cu la fuerza de toda la 
corriente dcl Ebro. Aunque seguía llovicn lo mucho, 
había Ixijadoaquella, y según parle que se acal» 
de recibir de Lérida, el rio Segre iba descendiendo. 
A las once y media de la noche volvió ó crecer la 
inundación, y según los prácticos, tomaría incre­
mento durante toda la noche. Lasauloriiladcs conli- 
miaban adoptando las oporlnnus disposiciones 
hasta la fecha no había ocurrido desgracia alguna 
})crsonal. Los malecones de la fábrica de Cíilen y 
Cana! de riego deleniau el gran peso de las aguas,

y se creía, que si no recrudecía la immJacion, los 
montones de sa! qiicdariao libres de to-lo occidente.

Terminaremos nuestra reseña dando noticia do 
otro hecho notable de mioslras tropas de Filipinas, 
contra los moros del S ur, rpic. según una carta ile 
Manila, han recibido otro cse-írmiciilo de nuestros 
valionics oficiales de marina. El cañonero Mindauao, 
que iba para Balabac. IrojKJZó en las costas de la Pa- 
raqü icoiJ itn ¡«neo ilc moros piraUis, y como estos 
se forlifieascn en las espesas orillas dol rio. el coman­
dante dcl eifioncro se vio precisado á du-sembarear; 
mas al verificarlo, fué herido de alguna gravedad; 
lo que hizo ncces.irio el rccmliarque, dirigiémlosc 
el cañonero a Balalwc, pero apénas quedó en aquel 
punto el herido y se embarcó otro nficiii en su lu­
gar, volvió el cañonero en busca de los piratas, los 
desalojó desús guaridas, cansándoicsalgunos iniier- 
los, y quemó el pueblo ipje en aquel punto habían 
levaiiLido los moros. También en este ataque recibió 
una fuerte contusión el oficial quo mandaba el ca­
ñonero.

I .  L. T N.

G U E R R A  A M E R IC A N A .

Los periódicos extranjeros publican los poriiieuo- 
res de la Cviplnra del fuerte Fisher, defensa principal 
del fuerte Wilminglon, y acontecimiento do inmeiis.a 
importancia para los federales, asi como tos Iriimfos 
de Shcrmann en Virginia, quo vamos á referir en 
lodos sus detalles.

Después del infnic'.uoso ataque de 25 Diciembre 
y de la salida dcl general Dnller con un ejército 
para el fuerte Monroe, la flota federal se retiró a 
Beaufort, en la Carolina del Norte, para aguardar la 
llegada de nuevas tropas de desembarco. El 8 de 
Enero llegó á aquel punto el general T erry , encar­
gado do reparar las fallas de Bnller, y con él sus 
fuerzas cxpcilieionarias, y á los dos dias lomaron-el 
camino de Wilminglon la flota y tos trasi>orlos.

El 13 desembarcaron las tropas protegidas por el 
fuego de la flota, y al otro día practicó el reconoci­
miento ei general Terry, que estabhxiió una fuerte 
linea defensiva al mando del general Paine, y des­
tinada á contener las salktasqnc iiucntara cfeclnar 
la gnarnicion de Wilminglon.

SumiimeiUc deteriorado el costailo dol fticrle 
Fisher que daba al mar, por el continuo Cíiñoneo de 
la escuadra del almirante Porter, que le boinbar- 
dealw bacía cincuenta y cuatro horas, fué asaltado 
el 15, despnes de medio dúi, por una columna de 
marineros y soldados de marina do cerca do l,80t> 
hoinbi-es, mandados por el capitán de n.avio Bresse. 
Al calx) de una ludia bastante corta , la columna 
fué rccliaaida, y huyó en desorden mezclándose con 
la líoea de defensa, en la que ocupó el sitio de una 
brigada que enviaron á reforzar las tropas de des­
embarco.

Bien pronto rc.slaiiró esta brigada el honor del 
pabellón federal, pues hi coUimim de asalto, com­
puesta de 3,000 hombres, al mando dcl generd 
Curtís, avanzó intrépidamente hacia la parle mejor 
construida de la ciudadela. Tenia que tomar siete 
traveses, uno Iras otro, y en siete horas, auxiliada 
eficazmente por el fuego de la flota, que causó mu­
cho mal á los sitiados, quedaron vencedores los fe- 
der;iies. entrando en el fuerte á las diez de la noche, 
lomando 72 cañones.

La guarnición, después de haberse defendido ad- 
mirablomcnlc y perdido la mitad de sn fuerza, se 
retiró á b  extremidad de la península, en la que es­
talla construido el fuerte, conducida |K>r el general 
Wliiling y el coronel Limb, en el quo a! dia siguien­
te por la mañana fué envuelto aquel puñado de 
homlircs |>or fuerzas muy superiores, viéndose obli­
gada á deponer las armas y á rendirse a discreción.

A los pocos momonlo-x, uno de los almacenes dcl 
fuerte se voló Dccidentalmcnie, enterrando bajo sus 
ruinas 300 soldados federales.

L-> noticia de la ca|)lura del fuerte Fisher llegó á 
Washington en el momeolo mismo co que aeabalja 
de recibirse el parle del general Bnller, en que tra- 
tabíi de prolwr que aquella obra era impenetrable, 
eonriuna seguramente mucho más penosa para el 
liesdieliadü comand:inte, que la que hubiera podido 
prontipciar un consejo de guerra.
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Conviene que sepan nucslros lectores, que Wil- 
miug-loa csüi silmiilo á la ciitraila, de tiua especio de 
c'Xi.reeho, rumiado por la cmbo&idura del rio del 
cabo Fcar, cuya enlr.icla está ocupada por una isla 
que forma dos canales. El fuerte Fisher, lioy en po­
der de los federales, d-Tendia una de aquellas espe­
cies de canalones, y el otro, que estaba ¿il Sur, le 
dominalxi el fiierlo CasweII, que hicieron volar los 
confederados el 17 do Eiioro. Habiendo quedado 
coniploUinieiJte libre el jiaso, los bu.pies del almiran­
te Porter entraron iiiiiiediatainenlo en el rio del cabo 
Fear, loniendo <iue tornar úiiicamenlo el fuerte An- 
derson para llcfrar Insla 'Wiluiin^ton.

Conseguido este iriunfo, volvuiiios la vista al ge­
neral Sbermann. que, como sabemos, venció tam­
bién en Savannal).

Este general, el más afurlunido hasta el dia do 
todos los cajilLanes del Norte, no es Iwiiibi'e que se 
duerme en sus laureles, y después de haber dado d 
sus soldados un mes de descanso, volvió ¡i pviiierse 
en campaña hacia mciliiidos del mes de Enero.

Su ejército se hall.iba organizado de este modo:
Ejército del Tüiicsséc.—General Iloward, en el 

centro.
Ejército del Sur.—General Foster, en el ala dc- 

rccli.n.
Ejército de Georgia.—General Slocum, en el ala 

izquierda.
Ei ala derecha y el centro debían obrar como co­

lumnas .activas: el ala derecha quedaba de reserva, 
debiendo empicarse en demostraciones contra Cliur- 
Icslon, mientras que los ejércitos del Tcnesséo y 
Georgia, se üirigiriaii en lineas convelientes hacia 
Branchvilic, posición militar de cierta importancia, 
y  cuya ocupación domina las vías férrc-as que po­
nen á Gharleslon en comunicación con el Sur.

El 12 de Enero se trasladó el ceutro (Iloward) á 
GRiliamsville, |Kir el rio DroJid, uniéndose con el 
ejército del Sur (Foslcr). En la noche del 14, avan­
zó una porción de estas tropas h.áciaci puente de 
Pocotaligo, en el camino de hierro de Chorleslon á 
Savannah. La posición quedó tomada, y los fede­
rales se apoderaron de 12 cañones clavados. Los 
confederados retrocedieron biícia el puente de Ashc- 
pe. (Mr la parle de Cliarleslon, y el general Howard, 
siguiendo las instrucciones que tenia, se dispuso ú 
marchar sobre Brancliville.

Entre tanto, el ala izquierda (Slocum) remontó el 
rio Savannah basta el vado de Soeur (tíisler’s Fer­
ry), junto á Erwinlon, marcha que fué de las más 
penosas, por la n.aluraleza pantanosa del suelo, de­
biendo haber sido muy lenta, p ies Slocum salió de 
Savannah el 18 de Enero y  no llegó al vado hasta 
el 28, no pudiendo ponerse en marcha hasta el 30, 
dia CQ que comenzó el movimiento general de 
avance.

En este momento, uno de los cuerpos del ejercito 
del ala izquierda (el 20) ocupó á Robersliville, villa 
en el camino de Erwinlon, y á unos seis kilómetros 
del rio.

El 31 de Enero, la derecha y el centro dejaron 
sus posiciones del puente de Pocotaligo, separándo­
se las dos columnas en el piieolc, y avaiiKindo por 
caminos divergentes hácia Ciiarlesion y Branchvillo, 
siguiendo la ribera mcridion.il del rio Cmnliabce. El 
mismo dia ocupó el centro (Howard) á Maeplierson- 
ville á odio kilómetros de Pocotaligo, que fué aljun- 
donada y quemada por los confederados.

Nos hemos detenido en ¡a cspiicíicion de estas 
primeras operaciones de Sh"rinann, |«ira que se 
comprenda mejor su plan de caiupjiña, que seguire­
mos próximamente en lodo su desarrollo.

Para no separarnos del cuadro que nos hemos 
trazado, debemos contar los acontecimientos que se 
han verificado en la peiiiiisula virginiana.

En la noche del 23 de Enero, una flotilla confede- 
rad.a, compuesta de tres monitores lUchmcnd, Fir- 
gíiíia y Frederiksbwg, cinco cañoneras y cinco stea- 
niers, partió de Riehmond y bajó c) rio James, con 
el objeto de sorprender la flota leJeral y destruir los 
almacenes de Granl en Ciiy-Puinl, y la mandaba e! 
comandante .Mitchvll.

Al ver los navios confederados, la flota federal 
so poseyó de un Incomprensible pánico, y huyendo 
precipiladamenle, bajó el rio en dirección á Moiiroé.

El comandante .Mitehell no tenia ya ijue vencer 
más que ios olisláculos do que eslalKi erizado el rio.
La flotilla pasó bien los primeros, pero fué impoten­

te jiara alravcs ir los s'gundos, y el fíickmond, la 
Virginia, y la cañiiiiúra D. ewry zozobraron; los dos 
monitores ptnlieron ser puestos á flote prontameiiloj 
¡lero el Drewry tuvo que ser abandonado por su tri­
pulación, y estallan lo pocos instantes después una 
(lelas bombas almacenadas, la destruyó ñor com­
íselo.

En medio de tantas catástrofes, vino el dia, y vien­
do alionada su expedición el comandante, se volvió 
á Ricbmond.

El almirante federal Farragiit ha recibido orden 
de lomar iumediaiumenic el nmiidu de las fuerzas 
navales del no James por si jiuedc renovarse aque­
lla lenlulivu.

ESCRITORES MILITARES.

ESTUDIOS FILOSOFICOS
Pon

E L  C A P IT A N  D E  A R T IL L E R ÍA  D. L U IS  V ID A R T .

(C m U iiM rin .)

II.
EL ESPmiTIULISMO CREYERTE.

Tres grandes afirmaciones incompletas, que cons- 
liliiyon lambicii tres gratules negaciones, forman la 
subdivisión fundamental de lodos los errores filosó­
ficos. El idealismo es la negación de lo sensible y de 
lo sobrenatural: lo objetivo y lo absoluto; el mate­
rialismo es la negación de lo inteligible y do lo so- 
bíenaturaI: lo subjetivo y lo absoluto; el misticismo 
que es la negación de lo inteligible y de lo sensible: 
lo subjetivo y lo objetivo. El idealismo sólo ve el 
espirilu hum ioo, el inalerialismo el mundo creado, 
y el inislicistno el sér sobrenatural. Sólo un sistema 
filosófico ve la armonía eterna entro Dios, el uni­
verso material y d  alma espiritual: este sistema 
delic llamarse el espiritualismo creyente.

No se crea que pretendemos por medio de la fe 
enlazar de tal modo la teología y la filosofía, qiio 
vengan á confundirse en una sola ciencia: la fe, lia 
dicho un santo doctor, es en el orden sobrenatural 
lo que la evidcnci.a es en el órden racional; y bajo 
este concepto, la fe es principio de ciencia, porque 
el órden racional es derivación del orden sobrenatu­
ral, lo humano tiene su primer origen en lo divino.

La Biblia nos enseña que Dios dijo al croar la es- 
¡lecic humana: bagamos el hombre á nuestra imá- 
gon y semejanza; somos de raza divina, dice el 
apóstol: y Jesucristo, siendo á la vez Dios y hom­
bre, dcmiieslra que lo divino y humano pueden 
formar una unidad esencial donde se armauicen y 
no se nieguen sus aparentes coniradiccioue«.

El espiritualismo creyente funda la ciencia sinté­
tica en el conoeimicnlo absoluto del Sér Suprc;no. 
en virtud de su triple manifestación sensible en el 
órden material, evidente en el órden ideal, y cre­
yente en el órden sobrenatural.

A la [iriinora pregunta de la ciencia siniélica ¿qué 
es la verdad ? contoslan l.is S.mias Escrituras: Dins 
es la verdad. Y Dios se define á si mi»mo diciendo: 
yo soy el que soy. Dios es el que es; Dios es el 
ser; lu ?go claro se ve en lodo lo dicho, que la ver­
dad es el ser y <|ue el ser es la verduii.

San J in u , cuando enseña que la verdad , liislóri- 
cameiilc considerada, es una parle dei Verbo divino 
((tie ilumina á lodo iimubre (|ue vicueá este nuindn; 
San Pablo, afimiamlo al liablar de la segunda per­
sona de la trinidad (Mtóiica, (luc allí: om-iia íu ipso 
coiis^aiil; Sin Agustín ai decir: Deas ui quo et a 
quo et per quem vera sunt qua vera sunt oinuia; 
San Aiiscíiiio cuando escribe; ex ipsa summa essen- 
lia et per ipsam et iii ip/ta sunt oiniiin; Santo Tomás 
do Aqiiino, al nsuinir su doctrina sobre iu divinidad 
en aquellas palabras; teda cnanto hay de verdad y 
do reaiiiiad en ia creiicinn csUi cii Dios iiifiiiitameti- 
Ic ; son los iaspiraJo.s cxjwsilores del primer |irin- 
cipio y  fiindamciiU) de toda verJ iJ según lo entien­
de el e-pirilualisimi ercyenlc.

La timiogiu ailóiica, onsoñando dogmáticamente 
que Dios está en lod is parles (lor esencia, presencia 
y (Kilencia, bien pudiera reivindie;ir para sí el nom­
bre do pím-eK-feísinu (lodo en Dios), que Krause 
imaginó para su teodicea racionalista.

La idea de Dios es el primer principio donde so

arinonizan, sin negarse', la religión (ciencia de lo 
sobrenatural), la liiosofia (ciencia de lo racion.ai) y 
la historia (ciencia de lo esperimenlal). El espirilua- 
lismo creyente creo en la manifeslaciou sobrenatural 
de la divinidad por medio de la revelación ; ve con 
evidencia racional la idea de Dios en la razón, y la 
csperiencia sensible le demuestra la ley divina quo 
rige los hechas irunsilorios. De este modo, ¡ifimian- 
dü a Dios como primer principio, no se niega la 
realidad finita de la razón que ve la realidad infinita, 
ni de los hechos que suceden y pasan , según una 
ley eterna que permanece y queda.

Si después de las breves indicaciones que ante­
ceden sobre el espiriluaiismo creyente, prelcndié- 
seinos reseñar au vida histórica, le veríamos acep­
tar en su seno las verdades de los antiguos sistemas 
orientales con Tarciario, Orígenes y San Gregorio 
de Nisa; las verdades de la filosofía griega con Ale- 

•nágoras, San Basilio, San Ju.iii Crisóslomo y San 
Iréuco; las verdades de la ciencia romana con Ter­
tuliano, Arnobio y Laclancio, y formar la síntesis 
de todas estas distintas teorías en las alias concep­
ciones científicas de San Justino, San Clemente de 
Alejandría y San Agustín. Le veriainos perder el 
carácter profundamente ontológico que le distingue 
en_los cinco primeros de la Iglesia, y adoptar el 
método [>sicológieo en la escuela sevillana do San 
Leandro, San Isi loro y San Julián de Toledo; le 
veríamos comprender que la lógica es algo más que 
leyes abstractas dd discurso en las obras de Sin 
Anselmo de CantorlKry, San Buenaventura de Fi- 
danza y S mío Tomás de Aquino. Aun mas, el es­
plritualismo creyente ha .sido cartesiano con Male- 
branche, baconiano con Bonald y De-AIaisire, lei- 
bincifino con Balines, y hasta se ha inspirado en el 
espíritu de la novísinm filosofía alemana en las obras 
do Antonio Rosinini, el más ilustre de sus moder­
nos expositores.

Se dirá: ¿qué lazo puede unir á pensadores quo 
siguen caminos diferentes y aun quizá opuesto»? 
Nosotros contestaremos: ci resultado de sus inves­
tigaciones. Todos los pensadores que dejamos men­
cionados afirman la realidad de Dios como sér so­
brenatural y unidad infinita, y  la realidad finita de 
la idea humana y del mundo material, bajo la ley 
eterna do la Providencia divina. De este modo fun­
dan la unidad en la variedad y niegan esa noción 
de una sustancia solitaria, ya se llame Dios, idea ó 
materia, pues claro es que uno mismo es el origen 
de lodos los errores, como también es uno mismo 
el origen de todas las verdades.

Creer, pensar y sentir, s<m tres lineas paralelas 
que sólo pueden reunirse oii el infinito positivo de 
la realidad divina, tal como la entiende el espiritua- 
lísmo creyente.

(Se  cantlnuard.)

B I B  L. LOGIA A .F Í  A .

Insertamos con el mayor gusto un artículo biblio­
gráfico sobre el notable libro que acaba de publicar 
d  Sr. D. Ramón de Campoamor. que nos ha remiti­
do desde C.adiz el ilustrado capitán de arlillcria don 

'José Navarrelc.

LO ABSOLUTO, p o r  D. R a sio k  d e  C a m p o a m o r , d e  
LA R e a l  A c a d e m ia  E s p .aSo l a . (J/adrid, 1865, 
Sa» A/ar/ÍH y Jabera, editores).

Hé aquí cómo Juzgaljü nuestro querido amigo y 
compañero d  Sr. Vidarl, en sus Breves jnrfífacío- 
nes sobre el estado actual ile la ^osofía en España, 
la significación cienlilica del autor del libro de que 
ahora \ amos á ocuparnos;

*El Personalismo: apuntes para una filoso­
fía (1865) (1) y las Polémicas (1862) del señor don 
Ramón de Campoamor, son dos obras que realmen­
te pueden considerarse como comprendidas en la 
escuda edéciica, si bien el original ingénio de su 
autor, rompe á menudo las ritualidades y fórmulas 
de las mismas Icori is quo pretende defender.

Ademas el Sr. Campoamor ha escrito otro libro 
que, á pesar de su forma, pertenece á la filosofía 
tanto ó más que á la literatura. Sabido es que Dan­
te cantó d  sobrenaluratismo católico; KIopstock las

(fi El Dúmero psrslu  m ire  p s rta te sis , isd ie j el i9 a  eu qac se p u ­
blicaran las abras qae cIlaiDos.
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inaravilfos f|ue obra I;i fe; Popo el racionalismo 'ieis- 
la, y üoellic la vanidad de la eiciicla; tío c«. pues, 
de cxtniriar'iue el Sr. Canipo-nmor haya caiU'idoeti 
sus Dolaras las grandezas y las vacilaeioin s do lu 
abslraeeioii lilosófiea. A síosla verdad; las Dolaras 
es un libro de filosolía poetizada, cuyo valor cicuü- 
co no ha oblcnido, según nncslro juicio, 
todas I.1S alalíonzas que realmcole merece 
lo origlni! de su concepción y lo trascen­
dental de su penstiniicnlo intimo.

Si se nos demandase cuál es el mayor 
titulo que presenta el Sr. Canipoamor á la 
pública consideración, diriamos, que sus 
creencias en la grandeza dd personalismo 
de la razón; si se nos preguntase tiué es 
lo qnc enturbia alguna vez el claro ingé- 
nio dul Sr. Campoamor, también diríamos 
que sus creencias en el |>crsonalismo de la 
razón, ['ermilasenos este juicio aigiin lamo 
humorista sobro un autor huniorisla, y es­
cúchese mieslra aplicación más grave do 
lo que acaso parezca á nuestros amables 
lectores.

Ponpie cree el Sr. Gimpoamor en la 
grumlczn de la razón pci'soiia!, no civida 
cutre la.s delicias de Cápua de la vida |io- 
lítíca las muUilncioncs de la filesonu, las 
altísimas aspiraciones del espíritu humano 
<|iic nrrancabHO á fray Luis de León, con­
templando las maravillas del universo, 
aqud tristísimo lamento:

M o n d a  de g n o d e 7a,
T e n ip in  de  c la ú iia d  y <ie h e rm o s u ra .
Kl a lm a  q u e  á  lu  a lte za
>ació. ¿ q u é  iie s v e n lu ra  ;
L a  lioDe e u  e s ta  c á rce l b a ja , e s c u r a r  1

Sublimes elevaciones del alma eomple- 
Uimciilc desconocidas para esos [loli'icos '
decafé y csiadislas de la Puerta del Sol. i
los cuales podian encerrar lod.as sus aspi- ^
raciones cu esta comprensiva fórmula: el 
hombre no se eleva (>or el asjiíriiu. sino 
pur lodo eniiileo público cuyo sueldo es 
elevado y que se recibe diynaineiilc de 
cualquier gobierno de S. M.

No olvidar las cs|)ccnladones do la cien­
cia por las e s iK C u la c io n e s  de la politica. 
es a nuestro juicio la gloria más alia de 
la vida pública del Sr. Campoamor, glo­
ria fundada en sus creencias filosóficas, 
pues como accrladamcule dice el Sr. Stinz 
del Rio: «la ciencia es asunto harto serio 
y arduo para caiilivar por largo lica.fio los 
espíritus livianos ó pcn-crlido-i, y áiilcs 
bien suele ella, por su Iximlad propia, cor­
regir la ligereza ó perversión de cs|-iriin, 
en ios que se acercan á su luz, de lo cual 
abundan ejemplos en lodos tiempos.»

Pero el Sr. Campoamor, sidvaiido el se­
creto de SQ conciencia y  tilcndicndo sólo á 

.lo que aparece en sus escritos, cree dema­
siado en la grandeza de la razón pei-sonal.
No es raro encontrar en sus obras |>cnsa- 
miemos cuyo radical escepticismo puede 
juzgarse por los siguientes ejoinplos, que 
lomamos de las Dolaras , para confirmar 
al propio tiempo la Ojúnion que hemos 
emitido sobre estas poesías: dice asi el 
lema Uc la Ululada Las dos tin km a s:

Kd este mando traidor 
n a d a  e s  r e r J a d  n i itie n liia , 
to d o  e s  se ja in  e l  co lor 
a e l  c ris td l co n  q u e  s e  m ira .

Aun es más esplicito cuando exclama 
CD la que se intitula Las creencias:

T o d o  e s p e c tic ii lo  e s tá  
d e n tro  d e l  e sp e c ta d o r.

Pero por una feliz inconsecuencia, que honra al 
recto sentido moral dcl Sr. Campoamor, añrma en 
la misma composición el objetivismo de la virtud, 
dando este consejo, imposible de seguir, si toda rea­
lidad fuese subjetiva:

L a  v ir ia d  e s  in in o rla l. 
si e l m om io  e s  un  cenagal 
buscadla s iem p re  e n  la a l tu ra .

En sus obras en prosa desarrolla el señor Cam-

poanior pensamientos muy semejantes á los que 
acJibüiiios de ir.ascribir: sus ideas sobre el [loder y 
extensión de la razón personal llcgnii algunas veces 
á un idealismo subjetivo: hé aquí |ior qué humos di­
cho, que e! dofucLode las obras del Sr. Campoamor 
cunsisle en lo mismo que el mérito de su vida públi-

T ip o  de  UDO d e  los em b ajad o res de  la  t r ib u  de  los K tckapoos.

ca, las creencias en la grandeza ile la razón perso­
nal, que si es el comienzo y la base, no es cierta­
mente el corouamienlo final de la conslrucciou 
cicniifiea.»

Hasta aquí el Sr. Viilarl.
La mclnrisiea liliiíada Lo nbso'ulo. que rocienle- 

menle ha publicado el Sr. Campoamor, ¿confirma ó 
destruye el juicio que dejamos trascrito? Sin contes­
tar á esta pregunta, por<iuc sólo esciibimos un ar­

ticulo bibliográfico y no crítico, vamos á limilaruos 
á indicir ligeramente las malcrias que abraza el 
nuevo libro dcl Sr. Cainpuamor, dijainlo á nuestros 
lectores la libcrlad de coiKlciiarlo como malo, ó de 
poiici lo encima de sus caljczas como óptimo, |>ci'0 
reconociendo siempre la gloria que merecen los que, 

como dice el Sr. Vidarl, no olvidan las es • 
l>ectilaciones do la ciencia, por las es/tecw- 
lacioncs menos elevadas, pero más pro­
ductivas, de la polilicn palpilniile.

Comienza Lo absoluto |>or una introduc­
ción, donde manifiesta d  Sr. Campoamor 
los motivos que le han impulsado á escri­
bir este libro, afirma «lUc en religión y 
luelalísica no hay progreso, que uo hay 
ciencia sin unidad, que la imklad es el 
método ¡Kira llegará lo absoluto, y que 
todo método es ueccsariuinentc sintélico.

La obra dcl Sr. Cani|K>anior se divide 
eu üos partes: la primera se llama La cien­
cia (i leyes de la inUligencia de Dios. Li 
segunda se llama La moral ú leyes de la 
bondad de Dios. Cada parto se ciividc cu 
tres secciones, que llevan los uombres si­
guientes:

Sfccitni primera: Oiilologia: Ciencia 
del ser en general. —Seccitm segunda: Psi­
cología: De los seres en i>at liailar, con re­
lación al ser universal.—Neecioii tercera: 
Cosmología: De los seres de naliiralcza 
fisic.'i en (>arlicular, con relación al sér 
universal.—Sección cuarta: Fisiología: De 
los séres vilales eu (jariicular, con rel.qcion 

S al sér universal.—Sección quinta: Etica:
De los séres de naturaleza moral en parti­
cular, con ruladoi) al sér universal.—Sec­
ción sexta: Eslélicu: De lodos los séres 
en particular considerados como reflejos 
dd  sér universal.

Las seis secciones que dejamos enume- 
raoas llevan á su frente un teorema, que 
puede considerarse como el resúmen du 
la doctrina en ellas desenvuelta, ile  aquí 
los seis Icoramas y el nombre de las sec­
ciones á que respectivamente perlcneceD;

Unluli'gla.—Teorema I.—La su[«r-«us- 
Inncia urca las sustancias. L'i eaiilidad su­
prema, Dios, crea las cantidades superio­
res, los séres espirituales, y las cantida­
des inferiores, los seres malcríales.

Ihicologia.—Teorema II.—No hay más 
sabor que lu nictarisica, ciencia de lo abso­
luto, de la ctintiduü suprema, que se di­
vide en dos ramas ó gru|>os de ideas, que 
son la moral, ciencia de las cantidades 
superiores, y las malemúlíeas, ciencia de 
las cantidades inferiores. Lo inferior, asi 
como lo su[>erior, es; i>ero sólo lo superior 
sabe que es.

Cosmología.—Teorema III.—Todo es 
uno, y diferente. Lis cosos tienen de co- 
iiiuu la idea snslaucial, y de diferente el 
orden gerár<|UÍco de la mayor ó menor in- 
Icusiou de la idea sustancial con que han 
sido creadas.

Fisiología.— Tcorenw IV.— Li canti­
dad es la sustancia universal de las cosas: 
cuando está condensada es intensa, os vi­
da, es pensamiento; cuando está es|Kiciadu 
es extensión, es materia. Aunque ia can­
tidad intensa vive por intu-susccpiion, y 
la extensa por yusia-posieion, los séres 
iniensos pueden ser coexistentes con los 
extensos.

Etica.—Teorema V.—Toda idea corres­
ponde, ó á la moral, ciencia de la grande­
za; ó á las matemáticas, ciencia dcl gran­
dor ; ó á una y otra junUimenle. Lo 
extenso sólo lleva en si la razón de su 

s e r ; lo intenso lleva en si la razón de su ser, su 
saber y su delter.

£sfe'íica.—Teorema VI.—La cantidad intensiva 
ó psicológica, y la cantidad extensiva ó tiialerial, 
son dos reflujos de la idea onlológica de cantidad, 
que se unifica en lo absoluto.

Para hacer más comprensible la idea fundamen­
tal que ha guiado al ilustrado autor do Lo absoluto, 
veamos la comparación que establece respecto á las
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priiici¡<ales cuestiones mclafisicas, cdUc 
liis iiiús rudicalce cscuelus lilosótlcus y 
l:is (lociritms expuestas en este libro; 
<lí '0 iisi:

«ÜBÍG Ex DE LAS ioeas.— Los saisualis- 
tas: Todas las ideas nos vienen i*oi' los 
sciilidos.—Los cartesianos : Tixlas las 
i'lcas son cnneebiiliis [K>r el eutendimieii- 
lo.—Este libro: El oiileiKliiiiionto crea 
(odas las ideas, deduciéndolas Dcccsaria> 
iiiunle (le la idea de cantidad, idea noce- 
siria C o n  que lia sido creado.

Los iiMVERSALEs.— hl reiiHsmo: Los 
géneros y csfxcics son casas,— El no- 
mhialisino: Los géneros y es[)edes son 
lionibrcs. — W c’nc(7)<iííi//s)mi: Los gé­
neros y o-pecics son concep'os.—Esie 
libro: Los céncros y especies son realis­
mos deducidos de tu realidad de la idea 
sustancial.

Pnom.E.'u DEL cosociMiESTO. — Los 
kanliauos: La idea no garantiza nada 
más que á si misma.-—Los cartesianos: 
Dios es veraz y no se complaccria en cii- 
gañarnos; luego es verdad lo que vc- 
iDos.— Este libro : El conocimieaio se 
cFeclúa por medio de la idea sustancial, 
con (pie lian sido creados asi el siigcto 
(jiic conoce como la cusa conocida.

¿ Q i É  ES F IL Ü S O K IA ?  — T o r f e s  lOS (loij- 
málicüs: l-alilosolia es la investigación 
de los fii'inieros principios.—Todos los 
escépticos: No hay primeras principios.— 
Este (ibro: La idea onlológica de canti­
dad es el piincipío alisolulo de cctlcza.

¿Qi É ES tasciA?—Los escoceses :To !a 
c'cucia viene del cni|iiiismo.—Los ale­
manes: Tuda ciencia tiende á librarse 
del empirismo.—Este libro: Naita es 
cicnliQco más que lo ontoli'igico.

Nociun oe causa.—Los escépticos: Las 
ideas de cansa y de sustancia. sobrepa­
san la sensación, son quinteras.—Los 
críticos: Lis idi-as de causa y de sus­
tancia, sobrepasan la sensación, son nc- 
ccsariiimente (wncebidüs por el espirilii, 
y sóio.á él lo pruelian.—Este libio: La 
idea de sustancia , que <?S la niísiiia de 
(suisa, es el primer principio necesario, 
que lo prueba todo |K)r ncc(>sidad.

División i)E las IDEAS.—Los aristotéli­
cos : Es menester erigir una tabla de ca­
tegorías.—Los ecléclteos: No li.ay labia 
do ealcgorias.—Este libro: De la idea 
onloliSgica de cantidad se derivan las dos 
únicas ealcgorias de ideas, las matemá­
ticas y las nútrales.»

Lo dicho basta para indicar la impor- 
Imicia ciuniiricit de la última produixion 
del Sr. Campoamor, cuyas lotriis no 
jmgainos, [>ero que deiniicstnm con to­
da cvidi.'nciii que. á posar de his esfuer­
zos do ciertas gentes, en E><paria no se 
In e«liiiguido aun la fatal manía de 
pensar.

íu? i  Natarkete.
m ip, % Mirto 1865.

F U E R Z .V S  M I L IT A R E S  DE P R D S U , AUSTRIA Y  CONFEDERACION 
g e r i i Am c a .

(CmJinuecio:-).

La caballería prusiana se compone 
de 4S regimientos, lodos de á cuatro cs- 
cnailroncs, ademas de un dc|)ósito, c.x- 
ceplo ocho reaimicnlns de dragones y 
húsares, que li in (xmscrvailo cinco es­
cuadrones, componiendo iin loial de 2(J0 
esciiailrnncs dea 100 hombres montados 
en tiempo de |kiz, y 150 en el do guer­
ra , rcMillandu <pio la pmimrcinn de la 
eabalLria con la infantería cslá en razou 
de t.L ó t/g.
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'•pos de  los e 'n b a ja d  res de  la  t r ib u  de  lo s K ícitapoos.

Los diversos Vegiinicnlos de caballería 
se distribuyen como sigue:

En la Guardia ocho regimientos, á sa­
ber; uno de guardias de corps, otro de 
coraceros, dos de dragones, uno de hú­
sares y tros de huíanos ó lanceros.

En la linca 40 regimientos, a saber: 
ocho de coraceros, oíros ocho de drago­
nes, 12 de húsares y 12 de huíanos ó 
lanceros.

Los coraceros forman la caballería pe­
sada; los huíanos la mixta, y los drago­
nes y liúsarcs la ligera, siendo afama­
dos, por su hermosura, los regimientos 
de la Guardia.

Ademas existe una caballería de lan- 
dwclir, que se dice cuenta 12 regimien­
tos, y que deberán disolverse por la re­
forma de M. Roon, y que, según cree:nos, 
lo están de hecho.

I>a ar/i7LHa comprende mieve briga­
das, una por cada cuerpo do ejército, 
cuya minieracion lleva, una de las cua­
les pertenece á la Guardia y las otras 
ocho á la linca.

La brigada se compone de muy di­
versa manera, sc^iin que el cjércilo está 
en pié de guerra o de paz.

En este caso es esencialmente cuestión 
de administración y ceononiia , y en el 
primero ha variado su distribución eu 
estos últimos licmiws, á medida que se 
ha ido inlrodiiciendo el nuevo material.

En la actualidad la brigada en pié de 
guerra se divide en dos grandes catego­
rías: la arlilleria de campaña y la de |)o- 
sicion. Li primera consta de cualro divi- 
hiones (A6 íAd ÍUH^en), de las cuales lrt»s 
son do á pié y una de á caballo. Cada di­
visión tiene tres balerías, y  el total de 
la brigada doce, á cuatro piezas en tiem­
po do i>oz y á  ocho en pié de guerra, ó 
sean Ü6 piezas, pudiéndose también dar 
seis piezas á cada balería en iiem|)o de 
guerra, resullando enlónecs cada briga­
da con 16 baterías on vez de 12. Ij  arti­
llería de campaña comprende del mismo 
modo 108 ó 145 baterías, con 150 ó 200 
hombres por batería, resullando que la 
artillería decamparía asciende á un lolnl 
de cerca de 20,000 hombres, con S64 
bocas de fuego.

La artillería de piJsicioD comprende 
una ó dos divisiones de cuatro compa­
ñías cada una, por brigada; lacompa- 
fiia es de 100 hombres en tiempo do j>az, 
y de lOü á 230 en tiempo de guerra, dan­
do el total de la artillería de posición 
cerca de 18,000 hombres.

A la brigada de arlilleria se agrega 
ademas una compañía de obreros y un 
destacamento de coheteros, con su co­
lumna do equip.ijes, que por término 
medio cuenta un (lectivo de unos 4,0bO 
hombres.

I..a brigada, naturalmente, no se halla 
reunida en masa, sino que por el contra­
rio, se halla distribuida entre las divisio­
nes, correspondiendo tres baterías a cada 
una de las de infanteria, y  una á cada 
una de las de caballería, formando el res­
to la reserva del ejército.

Las tres Iwterías de cada división, y 
las de la caljallería, no se componen de 
lx)c.as de fuego iguales; pero es muy di­
fícil precisar la proporción y  naturaleza 
de sus diversos cañones, por las recien­
tes mtxlificaciones que han sufrido y las 
que se están ojeculando.

En 1862, el iiialerial de campaña era 
el de 12 y 6 libras lisas, el obús corlo 
de 7 (s/rin), ó sea do cinco pulgadas y 
cinco líneas de diámetro, y el nuevo ca­
ñón rayado modelo de 6 libras, entrando 
cada uno de estos culibres por una cuai la 
parle del efectivo total. De suerte que 
la brigada contaba por í)6 bocas tic 
fuego: 24 cañones de 12 y 24 libras,
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oíros 24 de seis libras, para la artillería ú caballo 
sol)rc todo, 24 obuses de a 7 y 24 cañones rayados; 
pero hoy por hoy, lo único que sabemos es que esa 
proporción ha debido sufrir grandes cambios en pro 
del cañón rayado, del que se conocen dos calibres 
para las piezas de campaña, el de 6 y el de 4 , y 
para las piezas de posición tienen el de 12 y el deS.

Sabido es que el cuñun prusiano, adopladocn 
muchos de los EsUdos alemanes y en Bélgic:i, des* 
pues de miuiieiosus pruebas, es de un sistema par- 
liciilar. Es de acero fundido y  se carga por la re­
cámara, siendo su tiro, no sólo más nipiilo, sino 
igualmente fácil para el obús ordinario, el shrapueU 
y el bote de metralla. El obús alcanza, con una cxac- 
tiliid prodigiosa, á tres mil pasos.

El cuerpo de ingenieros se compone, ademas de 
un numeroso Estado mayor particular, de nueve 
laalalloncs, conocidos con el nombre de p'ionnkrs ó 
cazadores zapa-exploradores, uno por cada cuerpo 
de ejército, lodos de cuatro coinpañias, con más 
una de depósito, cuyo total ascicntlc á 4,400 hom­
bros en tiempo de paz y 5,400 en tiempo do guerra.

El tren cuenta lambicn nueve batallones, uno por 
cuerpo de cjércilo, de dos compañías cada uno, con 
un total de 1,600 hombres en tiempo de paz y 3,000 
en tiempo do guerra.

En suma, el ejército activo en pié do guerra 
cuenta 350.000 hombres próximamente, sin com­
prender los depósitos de los regimientos y batallo* 
nes, con S64 bocas de fuego.

Contando los depósitos, que ascienden á cerca de 
cien mil hombres, las tropas de guarnición, ó sea 
la primera clase de landwelir, que llegan á cerca 
de 140,000 liombrcs, que forman 116 batallones, se 
tendrá una cifra total de 680,000 hombres.

La infantería toda está armada con fusil de aguja 
(Zúndnadelgewehr), siendo el de los regimientos de 
fusileros un poco más corto y más ligero que los 
domas. Este arma, introducida también en América, 
notablemente perfeccionada, que acaba de adoptar 
el cjércilo inglés, y que se halla en estudio en otras 
grandes potencias, la usa el ejército prusiano hace 
ya quince años, habiendo sido inventada hice unos 
veinte por el armero Dreyse. Ademas de can?arse 
por la culata, proporciona las ventajas siguientes, 
que no deben despreciarse: miyor rapidez en el 
tiro, luisla el punto de dispararse cerca de cinco 
tiros por minuto; carga mas pronta y sencilla, por 
no exigir más que movimientos pequeños y  permi­
tir cargarla en toda clase de posicioacs.

Ademas, el tirador, cargando, puede láeilmentc 
precaverse y estar siempre en guardia.

Tampoco llene baqueta, que cuando se le pierde 
deja desarmado al soldado.

Tampoco necesita cápsulas, tan difíciles de ajus­
tar con el frió, sino que la cartuchera está provisla 
de una pila fulminante que desempeña sus fiiucíoues.

Tcmúisc, en cambio, que el mecanismo de la eu- 
kila y de la platina fuese demasiado delicado para 
constituir un buen arma de guerra; pero no parece 
haberse justiñeado realmente este inconvcoicnte en 
la última campaña, ni que sea demasiado complica­
do para soldados poco cuidadosos é intoligcnlcs. Lo 
cierto, sin embargo, es, que este arma {«rfecciona- 
da, tiene, como lodos los bellos artificios modemos, 
lina delicadeza á la que no han llegado aún ninguna 
de las tropas de los países que no le emplean. ¿Y esto 
qiic probará? ¿Que es preciso dejará un lado un 
material demasiado perfecdonado? No, sino que es 
necesario (icrfcccionar el personal al mismo nivel 
• iiie el maiori.i!, y cslabloeor el equilibrio entre es­
tos dos elementos principales de Uxio ejército.

El fusil prusiano, fuera de cargarse por la culata, 
n> tiene nada de nouible. Es del calibre de 15 milí- 
iiiclios, y tiene cuatro rayas que dan vuelta sobre 
un metro 45. L i bala se ajusta á las rayas por uu 
lioccl; es ovoidal, de 30 gramos de peso proxima- 
moijlc, y se lira con nna ci.rga de pólvora de 4 ’/j 
gramos, aliuaodo á Süü paso:- cou imiciia precisión.

(^econlinuará.)

L A  T I E R R A  SANTA.

De una carta que publiaa uno de nuestros Cf.lcgas 
sobre el estado actual de la Ticira Sania, loma­
mos los siguientes párrafos:

« Subido es que la provincia do religiosos oljscr-

vanlcs de San Fi-ancisco, destinados á la custodia 
de los Santos Lugares de nticslra redención, es tan 
antigua como la misma orden. Su historia se halla 
enlazada con la de las Cruzadas do ntjuollcs tiempos, 
para siempre memorables, de abnegación , de fé y 
de heroísmo de los Reyes caiólicus dCjEurojia. Pero 
como csUiba ya cscriui en los eternos decretos la 
alwlieion del reino lalino, pnra ser entregado á una 
nación soez y biaiUil, todos sus esfuerzos han venido 
á eslrcllirsc contra sus mismas miserias, con que 
profanaban y niancbaban una tierra santificada por 
tantas maravillas.

Cuando ya no había en la Ciudad Siinla ni rey ni 
corle, ni milicia, ni p;uriareu, ni .ambición, ni fruto 
que contrastase con la humildad de la cruz, suscita 
el Dios de las misericordias un hombre pobre, sen­
cillo é ignoranbi, eneondieiido en su |>ocho un fuego 
bien diverso de aquel que había abrasado á los an­
teriores poseedores de la tierra de promisión ; y le 
encarga el cunto perenne de las divinas alabanzas, 
la custodia do los Santos Lugares, y la reunión y 
pasto espiritual y temporal á las pocas ovejas dis- 
pcrs.is y nsuslarl.is que habían podido escaparse 
de la ferocidad musulmana, en tantas calaniicl.adcs 
como hablan llovido sobre la desgraciada Jerusidcn.

En efecto, esto hombre admirable, escogido de 
Dios para la redizacion de sus altos designios, vinne 
desde Asís á Ticrr.a Santa, c i  los años de 1212 
y 1213. ye! 1219 da principio á su grande empre­
sa, fundando algunos conventos.

Hoy consta e-,ta provincia de 22 p.arroquias (ser­
vidas todas pnr religiosos españoles é italianos), en 
las cuales se da pasto espiritual á 22,900 católicos, 
y 28 conventos diseminados en el Egipto, Sirio, 
Chipre, y muy parlicukirmeiilc en Palestina y Jiidc'a, 
en donde los viajeros y peregrinos de todas las na­
ciones y de todas creencias (sean cismáticos, ju- 
dios, ele.) cneucnlran alojamiento gratuito y lodo 
lo necesario por el lieiii|)o que residen en ellos. De 
estos 28 conventos, cinco (eran seis con el de Da­
masco, saqueado é ¡nenndiadn por los turcos el año 
de 1860, después de martirizar siete religiosos espa- 
aoics y un austriaco) son de la nación española.

Todos ellos, con sus correspondientes iglesias y 
curas párrocos, se hallan situados del modo si­
guiente: dos en Jonisalen; 1 el Sanlísinio Sepulcro; 2 
San Salvador, en donde reside el reverendo padre 
custodio con una numerosa comunidad para socor­
rer las necesidades de los (Icmns conventos, por ser 
el centro de la provincia; 3 Belén; 4 San Juan de 
Judca; 5 Nazarct; 6 Larnica de (.hipre; 7 Alepo; 8 
Alejandría de Egipto; 9 Gran Cairo; 10 JafTa; 11 
Roma; 12 Stin Juan de Aere; 13 Tiberiades; 14 Da­
masco (cuando existió); 15 Bcyrouth; 16 Salda ó 
Sidou; 17 Arisa; 18 Trípoli de Siria; 19 Marina de 
Trípoli; 20 Letagiiia; 21 Nicosia en Chipre; 22 Li- 
niard cu Ídem; 23 Couslantinopla; 24 .Vlansora; 2.5 
Roselo; 26 Fayna; 27 Dainiclu, y 28 Cafayal, 
Egipto.

Ademas de dichos conventos, veintidós de les 
cuales tienen iglesias parroquiales, hay otros cinco 
con hijuelas en donde no hay conventos, y  se pres­
ta servioiu parroquial por sepantdo, y son: l , la 
Flagelación, en Jcrusalen; 2, Cairo Viejo, en Egip­
to; 3 , Bolac, en id .; 4 , Larnica .Marina, en Chi­
pre; 5 , Kelab, Alepo; tuial de ixiblacion católi­
ca, 22,000. El convento español de Damasco estaba 
doslinado p.ara colegio de lengua arábiga; el mismo 
destino tiene el convento de Alepo, y Nicosia tara- 
bien es colegio de lengua griega.

Los sauluariiis que están á nuestra custodia, y en 
los cuales se da á Dios un culto especial, son: en la 
grande iglesia do la Resurrección, 1, el S.)nloSe|nil 
ero donde fué sepultado nuestro divino Redentor; 2, 
en el santo monte Calvario, la capilla donde fué eni- 
ciñeado; 3 , allí mismo e! altar donde Stabril maler 
dolorosa justa cnicem diim pendebai films; 4 , ilon- 
de el Señor se apareció á la Magdalena después de 
resucitado; 5, la iglesia donde hizo su piimori apa­
rición á su Santiilma Madi'c; 6 , el altar donde se 
conserva un gran trozo de la eulunina donde fué 
azotado; 7, la c.ii>illa sublciTáiiea donde Santa Ele­
na encontró la verdadera s:mii',iii)a Cruz; 8, la losa 
donde el Señor fué embalsamadít antes de ser sepul­
tado; 9, la cárcel donde fué tenido áules de crueiQ- 
earlc; 10, c! sitio donde los soldados echaron suer­
tes dividiendo sus vestiduras.

Todos los dichos estáu dentro de li gran iglesia.

En el mismo Calvario, pero fuera déla iglesia cslá: 
I I ,  la capilla hedía donde se retiró la Santísima 
Virgen miéotras crucificaron á su divino hijo. En el 
camino del Calvario hay: 12, una hermosa iglesia, 
donde el Señor fué cruelmente azotado. En el vallo 
de JosafaL está; 13, el huerto de Jelscmani; como á 
un tiro de piedra del huerto; 14, la capilla ó gruta 
donde el Señor sudó sangre; allí inmediato está: 15, 
el sepulcro de la Sanlisima Virgen, y los de Son 
José, San Joaquín y Santa Ana; lodos un una iglesia 
que nos lum usurpado los griegos. Sobre el monte 
Olivelc están las ruinas de una iglesia (hoy mcz'iui- 
ta): 16, desde donde el Señor subió ú los cielos. Eii 
Belén: 17, el pesebre donde fué reclinado el divino 
recien nacido, guia non eral eis locus í« diverso- 
rio; 18, el altar donde fué adorado de los reyes 
magos.

En los subterráneos que comunican con la misma 
gruta se venera; 19, el altor donde so retiraba San 
José; 20, el sepulcro de los Santos Inocentes; 21, el 
sepulcro de San Ensebio; 22, el sepulcro de Santa 
Paula y de su hija Santa Enstaquia; 23, el sepulcro 
de San Gerónimo; 24, el oratorio del mismo Santo. 
Fuem de la ciudad cslá: 25, la capilla llamada de 
Leche Milagrosa; á un cuarto de legua el campo en 
donde: i6 , hay una iglesia que recuerda los paslo- 
res (pie .avisados de los ángeles fueron á adorar al 
divino niño en la nociie de Natividad.

En la ciudad de Nazarct, á unns veinliocho ó Irciu- 
ta leguas de Jeriisatcn, se halla: 27, el gran santua­
rio do la Anunciación donde Verbuin caro faclum 
rsl; 28, la capilla donde San Jo-é tenia un la- 
ller; 29, la capilla llamada Mensa Cristi, á tres cuar­
tos de hora de Nazarct; 30, la capilla en el sitio de 
la casa de Santiago el Mayor y San Juan Evangelis- 
La, junto al mar do Tiberiades, seis horas de Naza- 
rel y treinta y cuatro de Jcrusalen; 31, hay una 
hermosa iglesia en el sitio donde el Salvador consti­
tuyó á San Pedro calicza visible de la Iglesia. En 
D.imasrn, 32, la capilla de San Ananias; 33, la otra 
donde San Pablo fiié convertido, del perseguidor do 
la Iglesia más cucaruizado, ca el más acérrimo de­
fensor.

En San Juan de Judca; 34, la iglesia donde nació 
el Bauiisla; 35, la capilla en el sitio de la casa de 
Santa Isabel, donde fué la Virgen S:inlí$ima á visi­
tar á su prima, cuando compuso aquel sublime y 
hermoso cántico Magnificai. En Roma, 36, la capi­
lla que ocupa el sitio de la casa do San Nieodemus; 
y en Jalla: 37, la iglesia donde San Pedro tuvo la 
visión del lienzo misterioso.

Ademas de dic-hos lugares santos, que se vene­
ran cou más ó menos culto y gastos cxlraordinnrio.s, 
sólo en la iglesia dc-l Santo ^putero tenemos más 
do 60 lámparas eonlínuamcnle ardiendo; hay otros 
donde se va ú cantar la misa cada im año, con con­
currencia de católicos y peregrinos; 38, en el monte 
Olívele; 39, en Bclania, donde San Lázaro fué resu­
citado por el Señor; 4U, en el sitio de la (xisa de 
Caifas, donde el Señor tanto ha padecido; 41, en el 
sitio donde S.intiago fué degollado; 42, en Caná de 
Galilea, donde el Señor, .asistiendo ú una l>oda, con­
virtió el agua en vino por ruego de su muy querida 
madre; 43, en el desierto, donde el B.tuiisla hizo 
vida solitaria; 44, en el sanio monte Tabor. en don­
de 80 verificó la trnsOguracion del Señor; 45, en Sc- 
foris, patria deSan Jiiaqiiin y SanLa Ana.

Estos son, en compendio, los prinei[iales santuarios 
que visitan casi todos los peregrinos que vienen á 
Tierra Santa, y para cuya visita se necesitan quin­
ce dias, si so han de recorrer con comodidad y de­
voción. No hago por ahora mención do otros sitios 
lambicn muy venerando.s, á  los cu ilos la s:tnla Igle­
sia tiene concedidas mnchísinm indulgencias ple- 
iiari.i.s y parciales. M. Mislia, camarero secreto do 
Pío IX, en su precioso Viaje, cii el lomo segundo 
de la segunda edición (ojalá estuviese ya traducida 
en csi»añol) francesa, cnumer.i liasu 191 lugares 
santos con sus respectivas indulgencias.»

.ÜTECEDL\TES T  \0IÍCIAS DE L i  Cl’ ESTIÜS DEL PEfiC.
(Cealinuacio*).

A los documentos que hemos insertado tenemos 
que añadir los que h-i p.iblieado el gobierno del 
Perú, relativos á las tentativas de atropello de que
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fii¿ olijelo el Sr. Sah/.ir co el Callao y en su viaje á 
l ’ tiiamd: son mía lieclar.acíon del capitán del paquete 
'falca, suUveiicionado por cl Perú, y uua ciirta del 
coinodoro Harvey, cmiiandaiitc de la fragata británi­
ca Lcawler, á bordo de la cual estuvo refugiado el 
Sr. Salazar.

thima, 10 de Aposto de 186Í.—En consecuencia 
de liabcr recibido la ñola de S. E. el ministro de 
Hdaciones exteriores del Perú, focha 3 del corrien­
te, incluyendo varios documentos relativos á ciertas 
publicaciones calumniosas de la prensa española 
contra el gobierno del Perú, con respecto al señor 
D. Eusebio Solazar y Mazarredo, en lasque se ape­
la al oGcial decano comandante de las fuerzas nava­
les de S. M. B. en el Pacifioo. el inlrascrito. encar­
gado de negocios y cónsul general do S. M. B. en 
el Perú, comunicó dichos documentos al referido 
oficial, y tiene ahora la honra de remitirá S. E. cl 
Sr. Riveyro copia de la respuesta dada por el como- 
lioro Harvey.

El infrascrito tiene el honor do renovar á S. E. 
las seguridades de alta consideración.— IVm. Slaf- 
ford Jfrningham.— A S. E. cl uiinislro de Relacio­
nes exteriores del Perú.»

Extracto de un oficio dirigido al secretario del al­
mirantazgo, fechado en el Callao á 28 de Mayo
de 1864, firmado Thomás Harvey, comodoro.
«Tengo el honor de decir á V., para que so sirva 

|)oncrlo en conodinicnlo de ios señores comisarios 
dcl almirantazgo, que el Sr. Mazarredo y su secre­
tario se embarcaron en el paquete dcl 13 del eor- 
ricnle para Panamá y Euro|Ki. Antes de cnviarii» á 
bordo dcl paquete, tuve una entrevista con las auto­
ridades dcl puerto, cou el objeto de evitar cualquier 
luolesf'a.

Es copia.— Jim. S. Jeriiingham.t
«Fragata de S. M. B. Leamler.—Callao, Agos­

to 6 de 1865.—Señor: En la resjiuesla á sn conilmi- 
cucion de ayer rcs()cclo á ciertos hechos publicados 
l>or la prensa europea, de haljcr intervenido de un 
modo enérgico iwra impedir que cl almirante perua- 
DO sacase de á bo.-do de! Talca, vapor de la compa­
ñía del Paeíüco, al Sr. Salazar y .Mazarredo, comi­
sario de S. .M. C., tengo cl honor de informar á V. 
de io que verdaderamente aconteció, y de enviarle 
un extracto de mi nota oficial al secretario del al- 
miruDlazgo, comunicándole que cl Sr. Mazarredo 
dejó el Leaiider como á las cuatro y treinta minu­
tos de la lardo cl 13 de Mayo. Uu vapor de guerra 
jíeruano aparontemenlc regresaba al puerto, cuando 
fué detenido entre la punüi dcl faro de la isla de 
San I.orcnzo y este fondi-adero por un liole dcl go­
bierno: despuc-s de esto volvió á subir con rumbo al 
Norte á toda vela y vapor; esto hizo sospechar que 
jmdícran haberse dado órdenes |Kira interceptar cl 
{>aqucle ó llegar á Paita antes que él.

En consecuencia, el Sr. .Mazarredo pensó no ha­
cer su viaje en él, no obstante haberle dicho que el 
gobierno peruano □unca (Kinsaria en iulorceptar el 
paquete. Por lo tanto, me fui con el Sr. Robertson, 
cónsul de S. M. B. en el Callao, á donde el Sr. Va­
lle Rieslra, comandante genera! de marina, |Kira 
cerciorarme de si se prclcudia intervenir, y me in­
formó que h s órdenes dadas al oficial comandante 
dcl va|)or eran conlldenciales, y que no tenían rela­
ción alguna con el paquete de la mala, y me asegu­
ró que el gobierno ireruano no tenia ni el menor de­
seo ni intención de intervenir en cl rafea, eon cl 
Sr. Mazarredo ni con ningún otro pasajero á l;ordo, 
oí en el tránsito á PaiUi, ni después de su llegada; 
que las autoridades peruanas tenían siempre el de­
seo de cultivar relaciones auiistosas con el gobierno 
de S. .M. B., las que se debililarian por tales actos. 
Todo lo cual puse en conocimiento del comisario es- 
ji-afiol á mi regreso á bordo.

Tengo el honor de ser, etc.—(Firmado).— Tilo­
mas Harvey, comodoro y oficial decano.—A! hono­
rable \Vm. S. Jerningh.nm. E. de N. do S. M. B .— 
Es copia.— H’ik. S- Jerniugliam.*

Deu-aracio.n (I). En el arsenal dcl Callao, álos 
lince dias dcl inos de Agosto de mil ochocientos se­
senta y cuatro, el señor juez fisc.'d hizo comparecer 
ante sí al capitán del vajtor inglés Talen, D. Stanley 
S. HoKv.iy, á ipiicn dicho señor lomóc! juramento 
res|>ectivo en los términos siguicuics:

i1. E i l i  il<cl>r»ris,i nc se (omd «stc! por » l 2r (B Tlaje el Tflce.

Preguntado.—¿Juráis, por Dios, Crcadordcl uni­
verso. reinuuerador de los buenos y castigador de 
los malo?, decir verdad en loque supiéreis y fué- 
rcis preguntado, respondiendo sin afecto, ni desa­
fecto, y sin oculUr ninguna circunstancia favorable 
ó ailversa?—Dijo: si juro.

Preguntado.—Si en el vapor de sii mando condu­
jo de esto puerto al de Panamá al señor comisario 
dcS . M. C-, D. EusebioSülazary Mazarredo, yque 
exponga si hubo impedimento en el eniljarquc y na­
vegación contra dicho funcionario por parte de las 
autoridades del Perú ó por algún buque de guerra 
de la nación,—dijo: que el 13 de Mayo próximo pa­
sado, después que se retiró la visiua de la capitanía 
dcl puerto, entregando los documentos del despacho 
final, el vapor Talca se puso en moviinicnlü y se 
colocó cerca de la popa de la fragata de S. M. B. 
Lcaiider, de cuyo buque se trasbordó con su comi­
tiva el señor comisario Salazar y  Mazarredo, y que 
al momento que se constituyeron á bordo con sus 
respectivos equipajes, el Talca se enderrotó al pun­
to de su destino, sin que hubiese mediado co dicha 
operación ningún acto de oposición contra dicho fun­
cionario por las autoridades locales, ni tampoco por 
niugun buque de guerra peniano que en toda su na­
vegación pudo divisar para causar alguna alarma ó 
sospecha.

( S í  caulinvará).

R E C IE N T E  SEN TEN C1.A  D E  U \  C O N S E JO  D E  G U E R R A  
f r a k c é s .

Uu consejo de guerra celebrado eu París, acalta do 
sculeuciur á cinco años de ir,(bajus públicos ú dos 
soldados do uno de los rcgimienios q .e guurnccca 
la capital, por haber insultado gravemente á dos 
oficiales que íbao de paisano, no obstante haberles 
dado á conocer su calidad.

E U 6 .U A D A  D E  L O S  K fC E A P O O S  Á M I^JICO .

El mes pasado llegaron á la capital del imperin 
mejicano unos 20 indios salvu¡es de la tribu conoci­
da con el nombre de los Kícka|>oos, que habitan 
junto á Santa Rosa, á unas sesenta leguas al N. dcl 
Sulitllo, próximo al Rio Bravo del Nurie, cuyos ti­
pos se reprcscnluu en los cuatro primeros gail;ados 
de este número.

Arrullados, mas bien que vestidos, con unas es­
pecies de calichas encarnadas ó azules, cou la cabeza 
cubierta de raros adornos, en los que su ven mez­
cladas plumas de ave de rapiña, piel de marta, cin­
tas y bugei'ías de vidrio, se les ha visto niurelmr 
con paso rá|>ido, sin RiuDífesiar gran admii'acion {h)i' 
lo que su ofrecía á su visia, hasta cl punto de no 
hablar iiaa palabra y  presentar uua fisonomia ínqia- 
siblc. Todos llevaban la cabeza erguida, y revelaban 
tener una nalumlcza de las más vigorosiis, siendo 
de notar no llevasen armas de ninguna especie, á 
pesar de su carácter guerrero.

El jefe, viejo-ya, lleva al cuello, como insignia 
de mundo, una ancha lámina de plata, cu la que 
está grabado iin jaguar, y una medalla i>0(» mayor 
de uu duro, acuñada en lic!ii|>o de Luis XV', Esta 
tribu, originaria dcl Norte de América, ha atrave­
sado los EsUidos-Unidiis, arrojada de su país natal, 
por L'S desmontes hechos [)or cl hacha de l-i civili­
zación , y so ha establecido ul lado allá dcl Rk> Bra­
vo, en cl terreno mejic-ino.

En liem|H) del presidente Arislc, fuéá Méjico una 
embajada, para |kh1íi' les coacediese cierto terreno; 
les fué concedido, y sin embargo de ello sufrieron 
los ataques de kw Comanchos, que tuvieron que re­
chazar, llegando á ser Um impotente aquel gobierno, 
i]ue no pudo purgar de bandidos el Pedregal, situa­
do á cuatro leguas de la capital!, que lani|X>co pudo 
defenderios de las molestias que causaron á los Kí- 
cka|K>os los mejicanos mismos.

Conservando buenos recuerdos de los franceses 
del Ciliada, se pres-'nlaron a ellos asi que supieron 
su entrada en .Munlcrey, y escollados h:isüi .Méjico, 
han merecido ser recibidos por S. E. el general Ba- 
zaine.

Para esta ceremonia, se pintaron cl rostro con 
los más bellos colores cu lugar de tatuársele, y lle­
varon consigo tres mujeres y un niño. Sus intérpre­
tes son dos negrolcs de Tejas, que comprenden algo 
su idioma y ni uua palabra de español, hablando en

cambio el iagléfi, que, como es sabido, se usa mucho 
en Washington, pero casi nada en Méjico.

SS. MM. II. los recibieron bondadosamente y ad­
mitieron á comer á su mesa en Chapullepec, ha­
biendo visitado después las tiendas de Méjico pro­
tegidos por infantes franceses.

P A B L O  J O S É  J O S S ,

I I L T i X O  S U P S B V IT IE N T E  D E  L O S  C C A R D IA S  SU IZ O S  D I  L U IS  X V I.

El 22 de Febrero último ha muerto en Langenihal, 
cantón de Berna, ó los 87 años de edad, cl último 
de los guardias suizos del desdichado Luis XVI, que 
pudieron eswpar de la matanza del 10 de Agosto.

Pablo José Joss, cuyo retrato damos en otro lugar, 
nació en Rueil, junto á Paris, donde tenían cl cuar­
tel los guardias suizos, y por consiguiente vivía su 
padre. Su madre, según parece, era cantinera, y 
como su marido, originaria de una aldcilla dcl país 
de los Grisones, cerca de Coire. El 10 de Agosto 
de 1792 contaba 14 años y era tambor, habiéndole 
salvado la vida una aiiijcr que le ocultó en su casa. 
Desde los 19 años, ejerció ci oficio do sastre en el 
cantón de Berna, yendo lodos los veranos ú Lucer­
na pora servir de cicerone á los (juc visitaban el 
monumento dcl Lion dcTliornvaldsen, de cuya cus­
todia oslaba encargado, vestido con cl uniforme de 
los guardia&suizos, que él mismo se lubia hecho y 
modificado singularmente.

LA PARTIDA D2 0RGSR2D,
Dótela escri a en fraicéa

I>OR P E D R O  D E  A U R R Y .

(Coaítnuacltn.)
Trislan aprendió cuanto debía saber, con el auxilio 

dcl cura, pero á medida, sin duda, que se le reveló 
el mundo con sus deberes, y á medida que las ideas 
morales penetraron en su alma, recordaba con má» 
dolar sus primeros años, aquel (crrible herma­
no, aquel indeleble mordisco y aquella escena de 
violencia y homicidio que le llevó á presencia de la 
«ñora Vanslatt; Jamás le había hablado de ella, y 
Jamás él Uimpoco se la había recordado ni aún en la 
expansión de sus más dulces confianzas, pero sin 
embargo de esto, la pertinacia de aquellos recuer­
dos era lo único que podía esplicar la especie de 
desvarío que había marcado ya una huella en aquel 
dulce rostro do veinte años escasos.

Bertiia era la única que tenia cl poder mágico de 
hacer asomar la sonrisa á sus labios, y .Magdalena 
C'laba sumamCTtc complacida cuando lo veia al lado 
do su ahijada y recobraado el carácter propio de 
sil edad.

Para procurar dislmcrlc, la señora de Vanslall !o 
buscó una ocupación, y fué encargar á Trislan la vi­
gilancia de una parle de la propiedad que cada dia 
hacia valer más; fué osla una usurjKtcion de sus dc- 
rccIiM que Marcou vio con amargura, y cuaodo en 
sus ócios lamentaba su suerte, llevó una ó dos veces 
á su cuarto ginebra, donde so encerraba para ahogar 
su pesar, y al cabo de algún liempa, creyó que se 
consolaría más, bebiendo también un poco más.

Una lardo, fué sacado de su sueño por unos gol­
pes que daban á su puerta para aniineiarlc que le 
aguardaban para comer; quiso levantarse, pero vien­
do que sus piernas esLaban poco seguras, prelesló 
u la indisposioion y no bajó. Este mismo hecho se 
renovó otra vez, y á pesar de su poca inteligencia, 
Marcon se vió obligado á confesarse á sí propio, que 
se habió achispado, cosa que no le habia sucedido 
Dunea en Beauce, es decir, mientras habia tenido la 
estampa de San Ivo, y  antes de que Tristan se le 
apareciese.

Fuese que su cerebro, bastante débil por cierto, 
se fatigase dales do tiempo; fuese que el uso secre­
to, pero reiterado, de ua licor enérgico, disminuye­
se la suma de sus ¡deas, tuvo descuidos y aun come­
tió errores en el desempeño do las funciones que le 
estaban confiadas. .Magdalena se las hizo observar, 
y aun cuando lo recunoeió, en lugar de confesarse 
culpable, qn i«  mejor acu.sarse de una influencia se­
creta; su carácter so alteró, so hizo adusto y gru­
ñón; el cura se lo hizo notar, y como en Bcauce pa­
saba por hombre de buen Ira'.o, empezó á sospcclvir, 
que para haber cambiado de tal modo, era necesario
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que estuviera bajo el indujo de uq sortilcg'io; ade­
mas, como QO estaba nunca de mal humor sino cuando 
recibía alguna orden do Tristón, creyó la cosa más 
natural, que aquello procedía de que Tristan era el 
autor de nqiiclla ÍDflucncia maléüca.

Si se considera el estado do ignorancia completa 
en que habían sido criados los hombres del campo 
de la edad de Marcou, y se tiene presente que había 
sido trasladado á una de las provincias de Europa 
en donde la superstición admilia los más groseros 
errores, no nos extrañaremos dul odio absurdo que 
hacia de un Joven dulce y  bueno un objeto de terror 
y  aversión para Marcou.

Ya que conocemos á lodos los personajes á quie­
nes hemos dejado comiendo en torno de una mesa 
decente, seguiremos nuestra narración. El cura no 
ignoraba las prevenciones y preocupacio­
nes que anublaban el caróclcr de Marcou, 
y aquel hombre sencillo, pero de buen 
sentido, no dejó pasar ocasión para com­
batirlas; pero el absoluto silencio que ha­
bía opuesto .Marcou á sus advertencias, no 
le |>crmilió saber hasta qué punto habla 
|K)dido conseguir traerle á la razón.

Cuando la comida fue ménos silenciosa, 
pudo apercibirse do que los progresos con 
que tal vez se Iiabia lisonjeado, no eran 
tan marcados como suponía. Contando 
Marcou con crédula convicción la leyenda 
del M a t m e k e n ’ P i s , que había Icido en 
Bruselas, á donde h.abia ido hacia algún 
tiempo, leyenda difiell de relatar cuando 
el narrador y oyentes no poseen la fe que 
hace interesantes y nobles todos los por­
menores, decía la leyenda (al y cual corría 
en el país:

€ Llevábanse, solemne y procesional- 
mentc en Bruselas, las reliquias de una 
santa, creo que eran las de Santa Gudula.
Entre los que proseuciaban aquella cere­
monia se hallalxi el hijo dcl duque de Bra- 
vanle, y si la historia no miente, en el 
momento en que lodo el mundo doblaba 
la rodilla, el desventurado mancebo (en 
cuya edad no hay respeto alguno) se vol­
vió hacia la pared, y el murmullo de un 
manantial se mezcló con el cántico de las 
divinas plegarias; los cantos cesaron y la 
procesión pasó, pero el murmullo eonli- 
Duabu oyéndose; la familia del duque se 
alarmó al ver la abundancia de agua que 
manaba, y no bastando á  contenerla avi­
sos, reprimendas, reproches, amenazas 
t i  remedios, fué preciso acudir á la santa 
ofendida, el duque prometió construir una fiicnlc, 
en donde la imágen de bronce de su hijo, sufriría el 
suptíciü de aquel Biyo eterno; se creyó en la palabra 
del duque, se secó el manantial iamedialanicnle, y 
se construyó la fuenle.i

Esto era lo que Marcou contaba con mucha más 
seriedad que nosotros, y lo que hizo sonreír más de 
una vez á los jóvenes que lo escuchaban; pero .Mar­
cou no echó de ver más que la incredulidad de 
Trislan. También se disponía á rechazar las exhor­
taciones del cura, cuando este animoso varón, in­
dignado al ver que se atribuían á la religión seme­
jantes estupideces, le d|jo cómo osaba atribuir á una 
sania milagros de aquella especie.

—¿Y por qué, dijo Marcou ensoberbecido, Dios 
no lo ha de permitir, cuando consiente al diablo au­
xiliar á los malos y sustraerlos al castigo que me­
recen?

—Ni lo uuo ni lo otro, y en ninguna obra seria 
leereis semejantes invenciones.

—Ménos creo á los libros, que lo que los padres 
cuentan á sus hijos, para que éstos lo cuenten á su 
vez á los suyos.

—Como en esas generaciones de hijos hay tontos, 
no se debe creer lo que reñera el último.

—Pero yo debo creer á mí mismo y á  lo que casi 
puede decirse que he visto.

—¡Marcou, <iue nueva locura es esa!
—No, señor cura, os un hecho verdadero, yo no 

lo he contado aún , pero puedo muy bien detnrio 
aquí.

—Pues bien, dilo; porque estoy persuadido de 
que una sola palabra bastará para destruir todo esc 
aparato maravilloso que te figuras inquebrantable.

Los dos Jóvenes se inclinaron hácia adelante para 
escuchar mejor, y Magdalena prcsló al relato anun­
ciado la atención que excita un cuento de familia, 
dicho de sobre mesa en una velada de Otoño ó de 
Invierno.

LA r.VASION.

—Pues bien, continuó Marcou , que se sintió ani­
mado al ver la importancia que so disponían á dar 
ú sus palaliras, he aquí el hecho: hace algunos años 
que fueron presos con su jefe unos briganles que 
Iiabiau cometido toda clase de enmones.

.M.ngdalena se estremeció y Trislan escuchó con 
atención.

Pftblo Jo*¿  JoM  t ú ltim o  guardiA  de  Lu¡« X V I,
{féoMeféf. ÍMt,

—Su maldad estaba tan probada, cunlinuó Mai- 
cou sin dar importancia d otra cosa que su historúi, 
que DO trataron de escusarla, y  el capitán confesó 
aún muchas más atrocidades de las que la justicia 
sabia ; por consecuencia todos fueron condenados ú 
muerte, cosa que causó gran júbilo en el país. Los 
malvados quisieron, sin embargo, alargar su vida 
todo lo posible y apelaron , pero fué desechada su 
demanda.

Difundióse la voz por la ciudad que ia cjecu- 
ck>Q debía lener lugar al día siguiente. Pero pri­
mero conviene que os diga cómo está situada la 
prisiou en que se les guardaba. Figuraos un gran 
edificio cuadrado, sumamente alto y con paredes 
cerradas, que está sólo en medio de un gran palio, 
rodeado por una gruesa pared ó muro; detrás de éste 
hay un camino, por el que se pasean los centinelas 
de di.a y de noche, y al otro lado de este camiuo 
otro muro tan alto como el primero, y ambos guar­
necidos de puntas de hierro. El jefe de los bandidos 
tenia reputación de ser muy fuerte y  atrevido, y 
para impedir que se fugase le pusieron en lo más 
alto de la prisión, cuya ventana tenia fuertes bar­
rotes de hierro. La noche ántcs de su qjecodon pi­
dieron todos aquellos miserables se les conce<Iici'a 
la gracia de verse y despedirse. El Juez lo consintió, 
y todos aquellos paganos, encadenados y bien cus­
todiados por los carceleros y soldados, se reunieron 
en un gran salón de h  prisión, donde no los perdían 
de vista y oian cuanto hablaban. Pronto se arrepin­
tieron dcl permiso que se les había concedido, por­
que aquellos verdaderos perros, en lug.ar de pre­
pararse á morir con preces y exhortaciones, no se 
entretuvieron más que en recordar los horrores que

hablan cometido, cniisiíndolcs risa los úlliinos mo­
mentos de los infelices á Cjuiencs habiau queiiiiido 
los piós, y cuántas veces habiau comido y Ijcíjíiío 
bien durniiic lo agonía de sus víctimas. En el mo­
mento en que les dijeron que y.a iiabiun estado Isis- 
Lanle liciii[>o junios, y que era prccí.so que cada 
cual volviese á su calal>ozo, uno de ellos gritó á su 
jefe en el instante mismo en que ilia á retirarse: «Di, 
¿ le es igual, según parece, trocar los frenos mauj- 
iia?—S i, á fe mía, <lijo volviéndose; sin cmbiirgo, 
añadió después de halicr roflexiimado un momento, 
si el d'ublo i|u¡crc darme aún diez años más, dia 

' por dia y hora por hora, salván<iome esta noche.
[ ya sabe cómo y a qué precio consiento cu darle mi 
alma.» Todos se echaron á n 'lr. y los carceleros se 

¡ los fueron llevando, colocando á c;ida uno cu su cu- 
kiliozn, dcl que no debian salir ya más 
que para morir; tuvieron gnm cuidado en 
volver á mirar si las cadenas eran bien 
fucrlcs y los hierros bien reiimehados, 
al otro Uia por l.i manaría, al despuntar 
dia, fueron ú buscar á los sentenciados, y 
vieron, que lodos estaban i'erfoctamcnle 
sujetos á la pared, excepto c! jefe.

El auditorio hizo un inoviiiiienlo como 
de sorprc.sn, y Magdalena c|ue iba á inler- 
ruiiipir á Marcou y á recordarle la prome­
sa de guardar silencio (|uo había exigido 
de él, se’contuvo y continuó eseuchando 
con inicrés cada vez más ei ccicnlc.

—Peroaiciidüd, cinitinnó .Marcou, que 
tuvo un niomenlo de s.iLislaccion al ver la 
sorpresa general que oitusara su relato, 
las cadenas estaban rolas, los barrotes de 
la venlana arrancados, y  cuando entraron 
se conservaba aún en la reja una especie 
de cuerda hecha con una sábana y  una 
camisa, siendo lo extraño que ia cuerda 
no llegaba sino á unos veinte ó veinticinco 
piés del suelo: si el preso se había fugado 
por allí, sus huellas debieron quedar im­
presas en la arena fina que guarnccia el 
[Kilio, y ni un solo grano se hallaba fuera 
de su sillo, y aunque hubiera caído do (un 
alto sin hacerse daño, ni dejar la menor 
señal en ninguna parte, ¿cómo hubia es­
calado el primer muro, y luego el segun­
do, á pesar de los centinelas y de las pun- 
t.as de hierro y pedazos do botellas eon 
quccslalKin conmados? Hánse, pues, re­
cordado las palabras (jiie dijo la víspera 
al i»e|)nrarse de sus camaradas.

—¿Y no le han vuelto á coger? dijo 
Berlha.

—Nunca.
Magdalena sintió aliviársele el corazón, y á pesar 

suyo soltó un suspiro.
—¿Pero preguntaron á los soldados que estaban 

de centinela? dijo el cura.
—fc’e les preguntó, y dos de ellos dijeron que á 

eso de la media noche habían oido un frotaniienlo, 
y un gul])cleo como de alas; que miraron a( aire 
para tratar de ver lo que era, y aperciljieron una 
forma humana que pasaba, como nadando en el 
aire, por encima de la ronda ó camino entre tos dos 
muros.

—i Eso es un cuento! exclamó el cura eon viveza.
—Es verdad como hay Dios, replicó Marcou pe­

gando con su cuchillo en la mesa.
—¿Qué sabes tú?
—Lo sé, porque estab.a en la cimiad, y recuerdo 

bien la noche: el 19 de Setiembre á media noche, 
y ademas porque conocía ai tal jefe.

—¿Vos?
—Sí, yo; era el Walion.
Al oír aquel nombre, Trislan hizo un movimiento 

de terror cotiKi para levantarse; Magdalena se pre­
cipitó sobre é l , y el cura y Berlha se acercaron á 
ambos, quedando el mismo Marcou estupefacto del 
efecto que había producido su última p.alabra.

( S í  eo H tin u a ri.)
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